SALVEMOS NUESTRA ANTIGUA FOTOGRAFÍA

La fotografía, uno de los inventos más portentosos del siglo XIX, nació oficialmente un 19 de agosto de 1839 en la ciudad de París, gracias a los desvelos de dos notables franceses, Joseph Nicéphore Niépce y Louis Jacques Nandé Daguerre.

Su introducción en la Argentina se remonta al año de 1843, cuando en la ciudad de Buenos Aires, el norteamericano John Elliot ofrecía al deslumbrado público porteño, los primeros “retratos al daguerreotypo”.
Desde aquellas iniciales planchas daguerreanas de mediados del siglo pasado, hasta nuestros días, la fotografía ha evolucionado en forma permanente, tanto en sus aspectos técnicos, como en sus modalidades artísticas.

Daguerrotipos, ambrotipos y ferrotipos, fueron los primitivos registros visuales utilizados en nuestro país a partir de la misteriosa “fuerza de la naturaleza” como se la llamaba en la época, a la inteligente combinación de elementos químicos, principios de física y la ayuda eficaz de reformadas cámaras oscuras.

Todos estos sistemas tenían en común la característica de ser positivos únicos, sin posibilidad de copias y sus soportes eran respectivamente de cobre pateado, vidrio y latón esmaltado, retratos y vistas se presentaban al cliente en lujosos estuches de cuero y terciopelo, en marcos de fina madera de caoba y aún engarzados en delicadas joyas de oro y plata.

Luego sobrevino la más democrática fotografía en papel o sistema negativo-positivo, de enorme impacto en amplias capas de la sociedad, debido a sus bajos precios y a la posibilidad de múltiples copias montadas sobre delgadas cartulinas, que hasta podían enviarse por correo, una posibilidad impensada hasta pocos años antes.

Como todo intento de importancia, la fotografía tuvo diversas etapas, transformaciones y modas; hoy la complejidad del tema es evidente para quien estudia y se interesa por estos verdaderos documentos históricos.

Daguerrotipos, ambrotipos, calotipos, ferrotipos, clanotipos, panotipos, porcelanas, estereografía, miniaturas, foto –pintura, capias a la albúmina, negativos de vidrio al colodión húmedo, al gelatino bromuro, carte-devisite, portrait cabinet, son solo algunos de los sistemas utilizados durante el siglo XIX.

A esta larga lista, habría que agregarle los distintos procedimientos empleados durante el presente siglo tanto por fotógrafos profesionales como amateurs.

Buena parte de este importante material se encuentra actualmente en repositorios bonaerenses, como museos , archivos y bibliotecas, formando parte de colecciones históricas, el resto de este material se encuentra en poder del máximo repositorio nacional; el pueblo argentino.

En la actualidad estos valiosos e irremplazables documentos gráficos se encuentran en franco peligro de extinción, debido a múltiples factores, casi todos originarios por un desconocimiento absoluto sobre su importancia, manipulación, guarda, conservación y preservación.
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